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La cuadratura de 
círculo o cuandc 
es el número pe 
de una cordada

M
E encontraba  en una encrucijada : m ira r o no 
m irar. Si aparecía una rayita  rosa s ign ificaba  que 
los núm eros y  las le tritas  se m e vetaban durante  
al m enos nueve m eses. Si la ray ita  no se m a n i­
festaba  sería lib re  para se g u ir p robando  vías 

duras. Esas en las que al p rim e r pegue no en tiendes nada, 
pero a m edida que la conoces vas sacando trucos y  sistemas. 
En de fin itiva , le vas ganando centím etros, le vas v iendo color. 
Todo ello  hasta que un día el ácido láctico parece no em erger 
de las p ro fund idades de tus  antebrazos, te  sobrepones a los 
obstácu los y  llegas a la cadena, pasando la cuerda salvadora 
po r el descuelgue, casi sin esfuerzo.

En m i m ente y en m i corazón bullían los sen tim ien tos con­
trad ic to rios . Cerré los ojos. Suspiré pro fundam ente , los abrí y 
a llí estaba ... tan marcada com o si fuera rosa fos fo rito .Y o  ape­
nas si había sentido  la necesidad de ser madre, pero sabía que 
era o "ahora  o ahora". Mí fem in idad , com o siem ­
pre, condic ionaba m i trayectoria  deportiva. Había 
catado las m íeles del octavo grado y  resulta que . ,
ahora un em barazo iba a suponer un parón en m i 
pequeña "ca rre ra " particu lar com o escaladora de­
portiva. Pensaba que los tres s iguientes trim estres 
supondrían  para m í un tie m p o  de renuncia. Las 
para m uchas tan ansiadas cuarenta sem anas se 
me antojaban eternas. A d iós a los num eritos, a las 
letritas, a los pluses, a las barritas.

Sin em bargo , la oxítoc ina , esa bendita  ho rm ona que nos 
inunda a las m ujeres en el pe riodo  de gestación, v in o  a sup lir 
con creces cua lqu ie r encadenam iento. Me pasé los cuatro p ri­
m eros m eses, que co inc id ie ron  con el verano, haciendo se­
ries en top  rope  en vías conocidas hasta 8a. Encadené algún 
que o tro  7b+ a v is ta  y seguía s iendo  in fa lib le  en los 7a+ a 
vísta , s iem pre  en polea, c laro. Cada vía tachada no era un 
logro , no era una v ic to ria  ... era a lgo más. Era un regalo con 
nom bre  p rop io , el nom bre  de Koldo.

El segundo tr im e s tre  bajé el p is tón  en el g rado pero no la 
a c tiv idad . Era m i in s tin to  el que me d ic taba si podía o no 
podía hacer. Seguía escalando a mí a ire según me pedía el 
cuerpo . S in p res ión  n inguna . Lo com b inaba  con a lgo  de 
panel en tre  sem ana, en tre n a m ien to  en pesas, una hora  de 
b ic i al día y  c incuen ta  la rgos de p isc ina d ia rios . Me sentía 
com o el cone jíto  duracel, no me cansaba nunca. Me sentía 
tan bien de poder com b in a r m i v ida  deportiva  y  m i embarazo 
que encadenar no es que pasara a ser secundario , senc illa ­
m ente era com o el p lus de una vía.

Seguí escalando hasta la semana 35 de 40. El inv ie rno  es­
taba s iendo m uy duro . No dejaba de llover. Llegó el pun to  en 
que ni eso me im portaba . A l con tra rio , lo agradecía, porque 
eso suponía que no sa ld ríam os al m onte , que iríam os al bul- 
d e ry  allí yo  podía entrenar un poco en el panel vertica l, podía 
ir  al g im nas io , después andar en bici y  con c lu ir en la piscina. 
A  pesar de coger nueve kilos, m e sentía superlige ra , casi in ­
gráv ida  que no grávida.

Diez días antes de ponerle  cara a Koldo, estaba en A tauri 
con toda  la tropa . Para entonces no escalaba, pero el estar al 
a ire lib re , com o s iem pre, m e daba la vida. Entonces a lgu ien 
me d ijo : "ese n iño será un jo te ro  y  vendrá para carnava l". Así 
fue. La noche del m artes al m iérco les, m ientras  todos  ba ila ­
ban la danza del d isfraz yo  no hacía o tra  cosa que resp ira r y 
soplar. Llegó pun tua l a su cita, com o un re lo j, el día que le 
tocaba. En dos horas ya le ten íam os con noso tros  trayéndo- 
nos adem ás el buen tie m p o , po r fin , después de un aciago 
inv ie rno . En ese m om e n to  m e reconc ilié  con el género  fe ­
m enino. Agradecí al destino ser m u je r y  ser capaz de dar vida. 
Ver aque llos  tres k ilos de carne con o jos  me d io  o tra  pers­



a Koldo con 
dos meses

pectiva  de m i existencia. Todo ad q u irió  o tro s  m atices, todo  
tenía o tro  sentido.

La recuperación  fue  rápida. A  e llo  m e ayudó el deporte  
realizado antes y  durante  la gestación. Haciendo cuentas sólo 
recuerdo  el día del parto  com o el ún ico  en el que no hice 
nada, pero es que aquella  jo rnada, no sab iendo aún po r qué, 
m e levanté m uy cansada.También me ayudó m ucho las enor­
m es ganas que tenía de vo lve r a escalar. Enseguida me puse 
en fo rm a , encadenando y  p robando  cosas duras.

A l p rinc ip io  es más senc illo , el n iño com e y  duerm e. Cu­
biertas esas necesidades poco más precisa. Lo com p licado  
es cuando ya qu ie re  m overse , necesita a tenc ión  cada se­
gundo  y  e llo  te  resta fuerza y  energía para escalar. Pero lo 
c ie rto  es que esta etapa es la m ás herm osa. V ives po r se­
gunda vez, redescubres la v ida , las cosas sencillas. El m undo 
es de nuevo un lugar m ágico.

No d iré  que es fác il. Todo cam bio  precisa de una adapta ­
ción, unos ajustes, pero poder se puede, aunque com o en m i 
caso adem ás de m adre se sea traba jado ra , estud ian te  y  es­
caladora. Só lo  hace fa lta  querer y, sobre to d o , escuchar a tus 
ins tin tos . Al fin  y  al cabo no som os si no aním ales.

Esta es mí experiencia  y  desde luego no debe ser e jem plo , 
m ode lo  o ¡cono para nadie. Cada una debem os v iv ir  las nues­
tras  y  cada una sabem os va lo ra r y  poner en la balanza los 
riesgos, los pe lig ro s  y  asu m ire m os  las consecuencias de 
nuestros actos. Yo só lo  sé que el em barazo ha sido  la m e jo r 
época de m i v ida y  que me a legro  de ser m ujer. □


